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			Este libro y cada uno de mis esfuerzos son para mi esposa
Arianne y mis hijas, Sofía, Sara, Nicole y Elena; mi razón de
ser y el motivo más grande para nunca dejar de crecer.
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			Querido lector:






			El hecho de que tengas este libro en tus manos supone que quieres ser mejor, porque buscas superarte, porque quieres ser el gran héroe de tu propia historia. 






			Pero todo gran héroe siempre necesita un guía, un mentor, alguien que con sus consejos pueda impulsarlo y ayudarlo a conseguir sus metas. 






			Dicen que el maestro aparece cuando el alumno está listo, y creo que llegaste al lugar indicado. 






			Estoy seguro de que Gus Marcos y sus consejos no solo te auxiliarán para lograr tus objetivos, así como a mí me han apoyado con varias de mis metas, sino que también te ayudarán a ser una mejor persona. 






			Muy probablemente ubicas a Gus por redes sociales, porque algún amigo te recomendó su contenido, o, bueno, puede que no sea así, y te llamó la atención este libro. 






			Yo llegué a conocerlo en 2017 por no tener dinero para pagar un gimnasio. 






			Me acababa de graduar de ingeniero, y decidí emprender el camino del creador de contenido. Comencé a hacer videos de motivación, que de alguna manera eran también para mí, pues estaba viviendo una etapa complicada. 






			En ese momento no tenía ingresos, quería vender publicidad en mis videos a marcas, pero nadie creía en mí. Mis recursos poco a poco se iban agotando, y la deuda del banco, poco a poco iba creciendo. 






			Un día que yo entrenaba en el parque, me fijé en mis mensajes directos. Ahí estaba un mensaje de un tal Gustavo Marcos, diciéndome que le gustaba mucho mi contenido y que me invitaba a OneGym, su gimnasio, para conocernos. 






			Vi su perfil, me pareció alguien confiable y me animé a ir. 






			Cinco años después, puedo decirles que no solo conocí a una gran persona, sino que forjé una amistad muy sincera con mi buen Gus, y eso ha sido un regalo increíble para mi vida. 






			Al estar expuesto a redes sociales, suelo conocer a muchas personas, y con frecuencia son de dos diferentes tipos. 






			El primer tipo son los Ventajistas: 






			 • los que quieren sacar ventaja de ti, 






			 • los que son puro bluff,






			 • los que no son verdaderos amigos.






			Pero también te vas topando al segundo tipo, a los Generosos:






			 • los que sí tienen buenas intenciones,






			 • los que sí son reales,






			 • los que sí son amigos y están contigo en las buenas y en las malas. 






			Gus Marcos pertenece al segundo tipo, a los Generosos: aquellos que buscan aportar valor, aquellos que son transparentes y que hacen todo lo posible para darle lo mejor a su familia, a sus equipos de trabajo y a su sociedad. 






			Y no solo me crean a mí porque soy su amigo y estoy escribiendo su prólogo, vayan y hagan la prueba; dense la vuelta a su gimnasio para que vean el ambiente que se respira. 






			Como bien dicen: “Si quieres ver la educación de alguien, observa cómo trata a toda la gente, no solo a quienes le conviene”. 






			Gus trata increíble tanto al cliente de la tercera edad como al encargado de limpieza del gimnasio. Eso no se puede fingir. 






			Creo que por eso Gus ha destacado en su trayectoria profesional, porque sabe que lo más importante son los valores. 






			Y me emociona saber que justo eso es lo que te vas a llevar en este libro, sus mejores consejos de vida con sus valores dentro de cada línea; desde la importancia de la disciplina, hasta cómo cultivar la resiliencia. 






			Y no te lo dice alguien que no lo ha vivido, te lo dice alguien con la experiencia. 






			Yo mismo he presenciado en estos años: 






			 • cómo creció su marca personal, 






			 • cómo ha levantado desarrollos, 






			 • cómo sacó adelante a sus empresas en plena pandemia, 






			 • cómo sigue creando proyectos innovadores, pero, sobre todo, cómo sigue yendo al gimnasio temprano y es un gran padre de familia. 






			Si quieres ser un gran héroe, debes tener un gran mentor.






			Y en este libro lo has encontrado.






			Aprovéchalo y aplica cada consejo, verás que sí o sí mejorará tu vida. 






			Nacimos para la grandeza, pero depende de nosotros conquistarla. 






			Rorro Echávez






			CDMX, México 
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			Querido lector, lectora:






			Quiero empezar este libro con una promesa: cuando termines de leerlo, tendrás en tus manos información valiosa que te ayudará a REINICIAR tu vida personal y profesional para lograr un crecimiento significativo y alcanzar tus objetivos.






			Esa información la encontrarás a lo largo del libro en forma de historias, consejos, ideas, conceptos y reflexiones que en suma cuentan mi historia y los aprendizajes que he tenido en mi trayectoria como emprendedor.






			El libro está dividido en 10 capítulos. En cada uno te hablo de lo que son mis 10 principios o pilares fundamentales de vida:






			1. Disciplina






			2. Pareja






			3. Salud






			4. Socios






			5. Liderazgo






			6. Vocación






			7. Riqueza






			8. Marca personal






			9. Ventas






			10. Acción






			Desde hace varios años he estado recolectando los mensajes que comparto en redes, en mis pláticas y podcasts, y me di cuenta de que hay unos más importantes que otros. Esos los agrupo en este libro dentro de los 10 pilares que lo conforman.






			Mi intención es que tú, emprendedor, emprendedora, no te esperes al fin de año para decidirte a mejorar tu vida: quiero que lo hagas hoy mismo. Estoy seguro de que todos tenemos un potencial enorme a nuestro alcance, solo que a veces no sabemos ni por dónde empezar.






			Escribí este libro para que quien lo lea tenga claro el éxito que puede construir a partir del día uno y se ponga a trabajarlo inmediatamente con dedicación y con humildad. Cuando hablo de humildad, de metas y de enfoque, lo hago con mucha pasión porque son ideas que aplico en mi vida diaria y veo los resultados claros y medibles.






			Por eso quiero que más gente lo viva, que impulsemos el desarrollo del entorno que nos toca a cada uno aunque a veces nos dé miedo creérnosla.






			Toma en cuenta que el miedo no se nos va a quitar nunca, pero que podemos atrevernos a REINICIAR nuestra vida a pesar del miedo: este libro pretende llevarte a ti a ese punto a través de estos 10 pilares.






			Sé por experiencia que fuera de la zona de confort suceden muchas cosas buenas, y en las siguientes páginas te voy a contar cómo salir de ella y qué hacer cuando nada parece fácil para no perder de vista lo importante.






			Si tienes este libro en tus manos ahora mismo es porque estás buscando aprender, ser mejor persona y conquistar el éxito en lo que haces, y por eso te agradezco y te felicito.






			Quiero contarte lo que es el éxito para mí. Cuando hablamos de este concepto podemos abordar las miles de interpretaciones que hay al respecto, y eso sin contar que nuestra propia definición de éxito va cambiando con el tiempo. Yo, por ejemplo, antes me enfocaba en diferentes métricas tanto de negocio como de construcción. Así lo medía y está bien porque es lo que te enseñan y por ahí empezamos muchos.






			Pero hoy puedo decirte que me enorgullezco más cuando veo a muchos emprendedores creciendo gracias a lo que me he atrevido a compartir en mis plataformas. Esto me hace sentir parte de una comunidad que me toca liderar no con palabras, sino con el ejemplo diario de que sí se pueden hacer bien las cosas.






			Tengo la absoluta certeza de que con la práctica de estos 10 principios nuestra comunidad seguirá creciendo y cada uno podrá lograr su éxito tanto personal como profesional. 






			Y entiendo que el éxito es relativo, que cada quien lo define. Pero algo que sí podemos abordar desde lo general es la lucha constante que todos debemos librar para cumplir metas. Ojo: las metas grandes nos asustan a todos, yo por eso me enfoco en los pequeños trabajos que nos llevan a los grandes proyectos, micrometas que, a base de disciplina, van formando la estructura de ese gran objetivo, como lo vas a descubrir en el capítulo 1.






			Al éxito solo llegas cuando cumples muchísimas micrometas. Esa es mi motivación diaria, un pequeño objetivo a la vez para llegar al éxito y entonces sí ser libre de tomar mis decisiones como consecuencia de mi esfuerzo constante. 






			Así puedo tener tiempo y libertad de aportar valor a otros para que logren lo que sea que se propongan. Tú que me sigues en mis redes sociales (@gus.marcos en Instagram, y @SoyGusMarcos en Twitter), eres testigo de cómo me apasiona compartir contigo mis aprendizajes e información que creo que puede ayudarte a crecer.






			Pero en este libro no solo te hablo de negocios y de cómo construir riqueza, sino también de otros principios que son más relevantes en la vida como la salud y la familia. Cuando hablamos de nuestros valores, nos referimos a algo que tenemos bien presente todo el tiempo. Por eso es bien fácil darnos cuenta cuando no nos está yendo bien en alguno de estos.






			Normalmente, si un emprendedor está pasando por un mal momento personal, se debe a que está descuidando alguno de estos valores centrales, y que a su vez detonaron un efecto dominó que está afectando a otras áreas de su vida.






			En estas páginas también te platico qué hago yo no solo para cuidar mi salud, sino también para apalancarme de esos buenos hábitos para estar saludable y al mismo tiempo usarlos como inspiración para atraer oportunidades de otros ámbitos.






			Además te cuento cómo es que procuro mis relaciones personales, sobre todo con mi pareja, porque sin duda mi familia, mi esposa y mis hijas son mi más grande éxito, y a la vez, la razón y el premio de todo mi esfuerzo.






			Este libro está hecho con todo mi esmero y dedicación especialmente para ti, emprendedor, emprendedora, que quieres tener éxito en cada área de tu vida. Por supuesto que te hablo de cómo construir un patrimonio y generar riqueza en el capítulo 7, pero tampoco es mi deseo ver gente acaudalada a costa de tu salud o integridad física y emocional.






			Para mí la riqueza consiste en tener una abundancia en todo: en momentos valiosos con mi esposa y mis hijas, en viajes con toda mi familia y en comidas con mis socios, también en desarrollos inmobiliarios rentables, negocios productivos, momentos de ocio, una comunidad fuerte y solidaria, etcétera. Como emprendedor, busco una abundancia integral, y en el capítulo 7 te cuento cómo alcanzarla.






			Querido lector, lectora, te prometo que si aplicas día a día los consejos que pongo a tu disposición en cada uno de los 10 principios que conforman este libro, con metas pequeñas pero medibles, vas a lograr resultados exponenciales.






			No va a suceder de la noche a la mañana. Cada proceso de reinicio, de transformación, lleva su tiempo, como todo. Obviamente la paciencia va de cajón y hay que ser consistentes. Tampoco es que te esté ofreciendo una fórmula mágica ni de otro mundo, pero si trabajas con enfoque, humildad y disciplina, de manera progresiva vas a aterrizar tus ideas y llevarlas a buen puerto. 






			¿Cómo lo sé? Porque así empecé mi trayectoria como emprendedor hace ya más de 10 años, y gracias a ese camino, y también a ti que formas parte de nuestra comunidad, estoy aquí terminando de escribir este libro que con mucho cariño, emoción y respeto te comparto.






			Gracias por tener este libro en tus manos, espero que lo disfrutes tanto como yo disfruté escribirlo.






			Seguimos en contacto.






			Gus Marcos
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			En la industria de la construcción, todas las obras, por más grandes o pequeñas que sean, inician de la misma forma: colocando el primer ladrillo. Después va el segundo, luego ponemos el tercero, y así sucesivamente hasta que la estructura de la casa o el edificio queda terminada.






			Para llegar de manera exitosa al final de este proceso, la clave es seguir poniendo ladrillos, uno tras otro, con asiduidad y determinación, pero sobre todo con disciplina.



















			Esta es una analogía de cómo visualizo mis procesos y mis objetivos. Sé que el edificio no se va a construir de la noche a la mañana, que los esfuerzos no son de un solo día, que los proyectos son largos y que las metas me esperan no a la vuelta, sino allá en el horizonte. Y entiendo también que es la disciplina lo que me permite ir sumando ladrillos, uno detrás del otro hasta que cumplo mi objetivo, tal como lo visualicé en el pasado.






			En este primer capítulo te voy a contar cómo es que me hice consciente de la importancia de la disciplina, y cómo puedes tú también adquirir buenos hábitos para llegar a ser la persona que quieres ser.


















			HISTORIA DE UN VIAJE






			Hace 18 años hice un viaje que me cambió la vida. No, no fue un viaje en el que haya experimentado una transformación espiritual o algo por el estilo, lamento decepcionarte. En realidad se trató de una suma de experiencias y situaciones —algunas no muy agradables— que me hicieron madurar más rápido y adquirir el hábito de la disciplina. 






			Cuando miro hacia atrás no puedo evitar sentirme un poco extraño. Era una persona distinta de la que soy ahora, con otra mentalidad, y claro, también bastante más joven. Ocurrió cuando tenía 16 años, en plena adolescencia.






			El motivo del viaje era de estudios, y tuve la suerte de que el destino fuera en el extranjero. Yo iba con muchas ganas de aprender, conocer gente nueva y pasarla bien, aunque no podía evitar los nervios porque era la primera vez que viajaba solo. También iban otros estudiantes de mi ciudad, quienes ya se conocían entre ellos porque eran de la misma escuela. Eso me hacía entonces el “extraño” del grupo, el nuevo.






			Tengo que decir que fue difícil adaptarme socialmente por una cuestión en particular: mi complexión era muy diferente. Estaba, digamos, algunos kilos arriba, por decirlo de manera generosa, y el caso es que mi aspecto físico era motivo de burlas de aquel grupo de amigos en el que yo era el raro, y al que trataba de integrarme haciendo cosas que realmente no quería hacer, o que realizaba por inercia solo para encajar.






			La dinámica social es brava, en especial cuando eres adolescente, esa etapa de la vida que es pura exploración y descubrimiento. En ese contexto la convivencia recompensaba la crueldad, alimentada por prejuicios y estereotipos, e injustamente a mí me tocó ser el blanco de ese bullying.






			Fue en un día de ese viaje que se acercó Emilio, compañero de aquel grupo de amigos, a hacerme una simple pregunta con la mejor de las intenciones: “Oye, Gus —me dijo—, ¿por qué no vas al gym? Sería bueno para tu salud”. 






			No podía saberlo en ese momento, pero esa sencilla sugerencia fue el primer paso del largo camino que he recorrido hasta este día, y no me refiero únicamente a la cuestión de mi forma física. Empecé a hacer ejercicio y adopté un régimen alimentario. Fui metódico y riguroso, confié en el proceso, y al cabo de unos meses había perdido cerca de 20 kilos.






			Desde luego que mi transformación física fue muy importante y tuvo muchos efectos positivos tanto en mi salud como en mi vida social, pero para mí lo más valioso de aquel viaje y de esa pregunta fue que a través del ejercicio entendí el impacto que la disciplina puede tener en las personas. Cuando empecé a ver los resultados sentí más motivación, y eso, a su vez, me generó seguridad y confianza en mí mismo, retroalimentando así un círculo virtuoso que ha allanado el camino a los logros que he obtenido en los últimos 10 años como emprendedor. Además me hizo madurar y comprender que ser disciplinado no solo implica ser constante y apegarse a una rutina, sino también renunciar a todo lo que no te deja nada positivo, sea la comida, malos hábitos o malas amistades, por ejemplo.






			Desde entonces aplico esa misma lógica en todos los aspectos de mi vida: salud, bienestar, familia, trabajo y negocios. Por eso aquella experiencia fue un parteaguas para mí, un antes y un después, y lo mejor de todo esto es que desarrollar el hábito de la disciplina es algo que está al alcance de cualquiera de nosotros, por más que creas que no es así. En este capítulo quiero contarte algunas reflexiones, ideas y consejos para que tú también emprendas ese viaje transformador al que nos invita la disciplina.






			NO ERES TÚ, ES TU CEREBRO






			A todos nos ha pasado esto alguna vez: nos fijamos una meta, le ponemos plazo y trazamos una ruta. La meta puede estar relacionada con el ejercicio, la salud, las finanzas personales, la educación, el trabajo o incluso un hobby. Pero sucede que, a los tantos días, conforme se diluye la motivación inicial, se nos hace difícil levantarnos temprano, renunciar a la comida chatarra o darle seguimiento al plan. La meta queda en el olvido como otro anhelo inconcluso.






			Déjame decirte que esto es completamente normal. Nos ocurre a todos los seres humanos porque así estamos configurados. De hecho, se trata de una cuestión evolutiva: tu mente está hecha para protegerte del sufrimiento y ahorrarte el trabajo duro. Quiere mantenerte seguro en tu zona de confort y economizar tus reservas de energía. Dicen los científicos que de esa manera los primeros Homo sapiens garantizaban su supervivencia en un ambiente hostil en el que el alimento era escaso, y que obviamente nada tiene que ver con el contexto actual.






			Por eso es tan difícil ser disciplinado, porque es una lucha constante contra tu mente y tu instinto. Para la parte “primitiva” del cerebro, por ejemplo, no va a ser lógico descartar el postre que tenemos enfrente porque no sabe cuándo vamos a tener acceso de nuevo a esas calorías, así que nos va a mandar ese impulso que nosotros llamamos antojo o tentación. La parte racional y consciente, en cambio, nos alerta acerca de las consecuencias que conlleva ceder a ese impulso natural —el exceso de calorías y subsecuentes problemas de salud— y que evidentemente no son inmediatas, pero como tenemos esa capacidad de abstracción, podemos comprender que se manifestarán en el futuro.






			Cada vez que nos dejamos vencer por uno de estos impulsos, damos un paso atrás en el camino hacia la meta que nos propusimos. Tampoco es que estar conscientes de esto lo haga más fácil, pero sí es útil saberlo porque nos ayuda a procesar la situación y a implementar ciertas técnicas que nos permiten de cierta forma “hackear” el cerebro y acostumbrarlo a nuevos hábitos para que se alinee a nuestras intenciones racionales.






			NO HAY FÓRMULAS, PERO…






			Siempre que buscamos mejorar como personas, el reto nos exige disciplina. Y en esa búsqueda, queremos apegarnos a fórmulas o métodos que nos vayan llevando de la mano en el camino. La mala noticia es que no hay una fórmula definitiva y universal que sirva para todos, porque somos diferentes en muchos sentidos y nuestras motivaciones también lo son. Pero la buena noticia es que tú puedes descubrir tu fórmula personal si de verdad asumes el compromiso y estás dispuesto a ejecutar los esfuerzos que el tamaño del desafío demanda.






			En ese sentido, quiero compartirte lo que me funciona a mí en tres puntos muy sencillos, y que quizá te sean útiles como punto de partida para adquirir el hábito de la disciplina.






			1.	Dale siempre prioridad a tus metas.






				Identifica aquellas actividades que son fundamentales para avanzar en tu objetivo y diseña tus días alrededor de ellas. Si se atraviesa otra tarea que pudiera desviarte o distraerte de la ruta que planeaste, haz lo posible por postergarla de tal forma que no impacte en tus actividades. El tiempo es finito, no lo pierdas en cuestiones que no te van a poner más cerca de tus metas, y recuerda que tus logros no son el empeño de un solo día, sino la suma consistente y consecutiva de pequeños esfuerzos a lo largo de cierto plazo.






			2.	Hazte esta pregunta frecuentemente: ¿es esto realmente necesario?






				Cuando te encuentres en una situación que te está consumiendo mucho tiempo y energía, hazte la siguiente pregunta: ¿es esto realmente necesario? Antes de contestar, considera tus objetivos y prioridades. Si la respuesta es no, déjalo para después, delega o abandona la actividad del todo. Esto es útil, por ejemplo, cuando en vez de invertir tiempo en nuestras metas cedemos a la tentación y abrimos Netflix, o cuando tenemos antojo de comida que no es saludable. Entonces pregúntate: ¿realmente es necesario?






			3.	Aléjate de lo que no aporta valor a tu vida.






				En este punto me refiero en particular a las personas. Siempre va a haber gente dispuesta a criticar o a desalentarte, y en muchos casos, lamentablemente, son personas que consideramos amigos o que son parientes cercanos. Mantenerse motivado no es fácil, así que no necesitas compañía que te desanime o te despiste del camino con su discurso negativo o incitándote a practicar malos hábitos que no te dejan nada bueno en función de tus objetivos.






			Poner en práctica estos tres puntos me ayuda a mantenerme enfocado en mis metas, sobre todo en momentos en los que hay muchos estímulos y distracciones, o en los que la motivación se diluye. Desde luego que no constituyen una fórmula como tal para habituarse a la disciplina, pero como mencioné antes, podrían servirte a manera de guía inicial.






			UN SUPERPODER






			Probablemente levantarte temprano y vencer la flojera para hacer ejercicio una vez no sea una gran proeza, pero hacerlo de manera constante y cotidiana durante años con el propósito de llevar una vida saludable sí lo es. Un gran músico no se hace en un día, sino que practica diariamente durante horas sin importar las circunstancias y adversidades: la desmotivación, su estado de ánimo, otras ocupaciones. Lo mismo sucede con los grandes emprendedores y los mejores atletas. Todos ellos entienden que el camino al éxito es largo, y que cada día están un paso más cerca si son capaces de hacer un esfuerzo ordenado e inteligente hacia sus ambiciones.






			Por eso la disciplina es un superpoder: solo las personas extraordinarias y con la suficiente determinación y compromiso por sus sueños siguen adelante un día a la vez, con diligencia y tenacidad aun sabiendo que la meta está a varios meses o incluso años de distancia.






			UN MITO SOBRE LA DISCIPLINA






			¿Alguna vez has escuchado a alguien decir que el ser humano tarda 21 días en adquirir nuevos hábitos? A mediados del siglo pasado, el doctor Maxwell Maltz de la Universidad de Columbia desarrolló esta teoría, y desde entonces ha tenido mucho eco en los campos de la psicología y el desarrollo personal. Pero esa idea es en realidad una interpretación equivocada de lo que el doctor exponía originalmente.






			Su especialidad era la cirugía plástica, y de acuerdo con sus observaciones y hallazgos, afirmaba que a sus pacientes les llevaba por lo general 21 días como mínimo acostumbrarse a su nueva apariencia física después de una operación, o incluso dejar de padecer el síndrome del miembro fantasma en los casos de pacientes que habían sufrido una amputación.






			De esos hechos se extrapoló después que ese es el plazo de tiempo en que una persona desarrolla un nuevo hábito. Es decir, que una vez cumplido ese periodo, es posible realizar la actividad en cuestión sin mucho esfuerzo, casi en automático.






			Sin embargo, estudios más recientes indican dos cosas: primero, que el promedio de tiempo que tardamos en generar nuevos hábitos es de 66 días, y segundo, que eso es muy relativo.






			Cada persona es diferente, y lo mismo sus circunstancias. Si bien es cierto que conforme avanzas en la construcción de un hábito el grado de dificultad en la realización de la actividad se puede ir reduciendo, nunca se vuelve automático. El desarrollo de la disciplina es un proceso que implica tiempo, compromiso y esfuerzo: no existen los atajos. Al final, nada puede sustituir tu fuerza de voluntad y tu capacidad de autocontrol.






			FELICIDAD Y DISCIPLINA






			Una vez me topé con la frase que dice que una mente disciplinada conduce a la felicidad, y que una mente indisciplinada conduce al sufrimiento. Me identifico mucho con ella porque si algo he aprendido en mi trayectoria como emprendedor es que cuando amas lo que haces y te programas para lograr tus objetivos, el resultado final de tu trabajo no es otro que una sensación de plenitud, satisfacción y felicidad.






			La disciplina es la herramienta que te va a llevar a ese destino. Considera que solo a través de una vida disciplinada podrás revelar y alcanzar el máximo de tu potencial para demostrar al mundo de lo que eres capaz.
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